
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 

EJERCICIO DE TRIDUO EN HONOR DE 
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TRIDUO EN HONOR DE NTRA. SRA. DE LA OLIVA 

 
Día 1. MARÍA, CAMINO HACIA CRISTO  

(Este primer día lo aplicamos por…) 

 
1. MONICIÓN 

A María le corresponde una tarea importante en los planes de Dios: ser la Madre de 

Jesús. Y esta es su grandeza. Pero también es consciente de que va a ser la espada que le 

va a atravesar el corazón con frecuencia. Jesús es el hombre para los demás; y por los 

otros, por todos los hombres, dará su vida en la cruz. María, también se entregará 

totalmente a la tarea de su Hijo.  

María nos trajo al Dios-Hombre, y su tarea se concreta en facilitar su encuentro con los 

hombres. Por eso se constituye en el mejor camino hacia Cristo.  

  

2. SÚPLICAS O ACCIÓN DE GRACIAS 

Después de cada invocación respondemos:  

R/ “Virgen de la Oliva, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos”  
 

Te saludamos, María, con las palabras del ángel mensajero.  

El Señor se ha fijado en tu humildad;  

al escogerte para ser Madre del Mesías. R/  

 

Te alabamos, María, gozosos por tu gloria;  

Dios te ha concedido su favor  

y eres la llena de gracia y de ventura. R/ 

 

Te bendecimos, María, contentos por tu dicha;  

el Señor está contigo para siempre.  

Su presencia se hace vida en tus entrañas  

para que nos des a Dios en tu maternidad fecunda. R/  

 

3. ORACIÓN FINAL  

Santa María de la Oliva,  

Madre de Dios y abogada nuestra, 

danos ungüento de caridad, 

danos la paz y aquel gozo que sólo de Dios viene. 

 

Que seamos capaces de ser buenos y abiertos a los demás. 

Que pisemos con limpieza los caminos de la vida. 

 

Madre y Reina de la Oliva, 

que, cubiertos con tu manto, crezcamos en santidad 

y, con este amor de hijos, sintamos tus manos entre las nuestras, 

en las que tu pongas con amor de madre  

el don de la eternidad. Amén 

 

Virgen de la Oliva 
R/ Ruega por nosotros 



 

 

TRIDUO EN HONOR DE NTRA. SRA. DE LA OLIVA 

 
Día 2. MARÍA, MADRE DE LA ESPERANZA  

(Este segundo día lo aplicamos por…) 

 
1. MONICIÓN  

María es la Madre de Esperanza. Nadie como ella esperó y confió en Dios. La esperanza 

es también la virtud fundamental de los que nos llamamos cristianos.  

María esperó el nacimiento de su hijo, Jesús, que sería el Salvador de los hombres. Con 

su hijo cultivó la confianza en Dios, que nos ayuda a comprender y realizar su voluntad, 

la creación de un mundo de hermanos, con un mismo Padre Dios. María, la Madre de la 

Esperanza, nos ayuda en este camino.  

 

2. SÚPLICAS O ACCIÓN DE GRACIAS  

Después de cada invocación respondemos:  

R/ “Virgen de la Oliva, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos”  
 

Dios te salve, María, eres la llena de gracia;  

la Reina excelsa en la gloria del cielo,  

porque mereciste llevar en tu seno al Rey de universo. R/  

 

Dios te salve, María, Madre del autor de la vida,  

y Madre de misericordia para toda la tierra;  

en ti encontramos dulzura y consuelo,  

a ti podemos recurrir siempre confiados. R/  

 

Dios te salve, María, Señora de la gracia abundante,  

abogada para nuestros males e infortunios,  

que nos muestras el camino que lleva hasta tu Hijo. R/  

 

3. ORACIÓN FINAL  

Santa María de la Oliva,  

Madre de Dios y abogada nuestra, 

danos ungüento de caridad, 

danos la paz y aquel gozo que sólo de Dios viene. 

 

Que seamos capaces de ser buenos y abiertos a los demás. 

Que pisemos con limpieza los caminos de la vida. 

 

Madre y Reina de la Oliva, 

que, cubiertos con tu manto, crezcamos en santidad 

y, con este amor de hijos, sintamos tus manos entre las nuestras, 

en las que tu pongas con amor de madre  

el don de la eternidad. Amén 

 

Virgen de la Oliva 
R/ Ruega por nosotros 



 

 

 

TRIDUO EN HONOR DE NTRA. SRA. DE LA OLIVA 

 
Día 3. MARÍA, MADRE DEL AMOR HERMOSO  

(Este tercer día lo aplicamos por…) 

1. MONICIÓN  

María es la Madre del Amor hermoso, tomando esta expresión de nuestra religiosidad 

popular. Ella hizo de su vida una continua y sobresaliente expresión de amor: entrega a 

Dios en sus planes y entrega servicial a quienes le rodean. María se nos presenta como 

modelo mejor en el ejercicio de una actitud esencial y propia de todo seguidor de Jesús: 

el amor y la caridad cristiana.  

 

2. SÚPLICAS O ACCIÓN DE GRACIAS  

Después de cada invocación respondemos:  

R/ “Virgen de la Oliva, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos”  
 

María, mujer escogida por Dios.  

El Señor te pensó, se ha prendado de ti;  

antes de asentar los cimientos de su trono,  

ya te proponía por modelo de sus obras. R/  

 

María, Reina elevada al cielo.  

Has crecido como planta fragante de Sión;  

Dios te designa como Madre y Esposa,  

y eres proclamada como aurora del gran día. R/ 

 

María, llena de gracia y hermosura,  

liberada de toda culpa,  

porque Dios quiso que el pecado de Eva  

fuera vencido en ti y renaciera la esperanza. R/  

 

3. ORACIÓN FINAL  

Santa María de la Oliva,  

Madre de Dios y abogada nuestra, 

danos ungüento de caridad, 

danos la paz y aquel gozo que sólo de Dios viene. 

 

Que seamos capaces de ser buenos y abiertos a los demás. 

Que pisemos con limpieza los caminos de la vida. 

 

Madre y Reina de la Oliva, 

que, cubiertos con tu manto, crezcamos en santidad 

y, con este amor de hijos, sintamos tus manos entre las nuestras, 

en las que tu pongas con amor de madre  

el don de la eternidad. Amén 

 

Virgen de la Oliva  
R/ Ruega por nosotros



 


